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SECCION EDITORIAL 


POETAS DE HONDURAS 


* 


ad 
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Dimos á conocer, en artículo 
anterior, á los poetas de Costa 


Rica. Vamos hoyá hacer lo mismo 


con los de Honduras, sirviéndonos 
de guía en este trabajo la colección 
de escritos en prosa y verso que 
con el título de “Honduras Lite- 
raria”” publicó en Tegucigalpa, en 
1896 y 1899, el jurisconsulto y 
literato don Rómulo E. Durón. 
Comprende el primer tomo obras 
en prosa, entre las que aparecen 
las de escritores y oradores proml1- 
nentes, en que Honduras ha sido 


tan fecunda, como José Cecilio del | 
Valle, Alvaro Contreras, Adolfo | 


Zúñiga, Ramón Rosa, Marco Au- 


relio Soto y otros varios. El: 


segundo tomo está dedicado á los 
poetas, que es de quienes, ahora 
trataremos. 


El más antiguo de todos ellos 
es el presbítero Doctor JosÉ 'TRI- 
NIDAD REYES, que nació en 
Tegucigalpa en 1797 y murió en 
1855. Fué el fundador de la 
Universidad de Honduras, (1847), 
y muy querido y popular en su 
patria, tanto por su ingenio y 
luces cuanto por su rígida virtud, 
inagotable caridad y hermosas 
prendas personales. 

Escribió en prosa un “Compen- 
| dio de Física;'? y sus principales 
| obras en verso fueron letrillas satí- 
ricas, denominadas cuandos, del 
estribillo que llevaban, y pastore- 
las, composiciones representables, 


cuales se representaban, en efecto, 
siendo de las primeras producciones 
de ese género producidas en la 
América del Centro. 

Asegúrase que la mayor parte 


l han perdido y que la restante, 


sobre asuntos religiosos; y las - 


de estas obras del padre Reyes se: 


A 
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confiada como estaba á la memoria 
de sus contemporáneos, aparece, 


como es natural, un tanto desfigu- | 
rada en las copias que de ellas se 


han conservado. Esonoobstante, 
nótanse como cualidades princi- 
pales de esos trabajos la facilidad 
de la verificación, la belleza de las 
imágenes, la animación del diálogo 
y la propiedad de los caracteres. 


Entre las publicadas, la pasto- 


rela de Elisa, es sin duda alguna 


la mejor y la más completa á 
nuestro juicio. 


JEREMÍAS CISNEROS, de quien 
se dice que ha escrito mucho y 
cuyos rasgos biográficos no nos da 
á conocer el señor Durón, es el 
autor de un canto “A Lempira,” 
que, como todos saben, es el héroe 
nacional de Honduras; que, como 
Tecúm Umán en Guatemala y el 
cacique Urraca en Costa Rica, se 
opuso á la conquista de los espa- 
ñoles, y quesólo cayóen las cumbres 
de Cerquín víctima de afrentosa 
felonía. 


Hay en dicho canto cierta gran- 
deza y magestad que cuadran 
perfectamente á la acción —una 
guerra popular; al teatro—un país 
áspero y hermoso; y á los actores, 
losindómitos aborígenes dela parte 
Occidental de Honduras, defen- 
diendo su independencia, por un 
lado, y los guerreros castellanos 
por otro, tratando de someter á 
los americanos, que es el asunto 


que inspira al poeta. 


o en embrión; y es notable 


Mm" A e ¡e » 1 A 
7 MA 


pS tal «canto | un como 


no sólo por los felices dotes que 
revela en su autor, sino que tam- 
bién por ser obra de relativo 


aliento y pertenecer á un género 


distinto delerótico, áqueen general, 
se consagran nuestros ingenios, 
como sí no hubiera, abiertos ante 
ellos, tantos otros espacios donde 
extender las alas infatigables y 
tantos otros campos feracísimos 
donde cosechar los lauros de la 
gloria. 


He aquí algunas estrofas de la 
composición á que aludimos: 


Silencio! se oye un vago 
susurro de amenaza, 
Al lado de los montes 


que están al septentrión : 
¿Qué es eso? Una avalancha 

de gente que traspasa 
Las cumbres elevadas 

del alto Merendón. 


- Oíd! Es como el eco 
de una lejana grita 
Y es solo que acercándose 
los españoles van; 
Ya cruzan los ramales 
andinos que limita 
Celake, que al oriente 
se yergue cual titán ! 
Montejo crée en Honduras 
su imperio cimentado 
Y ufano se espacía 
allá en Valladolid ;' 
Mas ¡ay! aquí de Gracias, 
muy cerca, un potentado 
Indómito se yergue 
de Lempa hasta Cerquín. 


JOAQUÍN Díaz (1843-1892), fué 
poeta fecundo y fluido, aunque, á 
veces, un tanto frío y descuidado. 
Copiamos las siguientes estrofas 
de la composición 


, - A Trujillo. 

Aquí en la cumbre de la montaña 
Bajo el alpino y agreste monte, 
Diviso apenas el horizonte 

Que en luces baña tu hermoso mar; 
Y suspirando bajo sus ramas, 

Miro las auras mover sus hojas 

Que entristecidas con mis congojas, 
Llanto derraman al susurrar.... 

Yo soy un cisne de las riberas 

Que el Guacerique dormido besa, 

Yo soy el eco de la tristeza 

Que arranca su onda al murmurar. 

Sé los secretos de los suspiros 

De aquellas ninfas de negros ojos; 

Sé los caprichos y los antojos , 

De la doncella que empieza á amar.... 


Yo soy un ave que ya de paso 
Por ese mundo del sentimiento, 
Vertiendo triste, con rudo acento, 
El llanto amargo de su dolor; - 
Yo soy una ave, de esag canoras, 
De voz opaca, sin murmurío. 

Que alza su nido junto á ese río, 
Que da las auras del patrio amor. 


RAMÓN Rosa (1848-1893 ), el 
notable orador y estadista hondu- 
reño, que en unión de Marco 
Aurelio Soto, tanto contribuyó á 
la reforma de las instituciones y á 
la cultura y progreso de su patria, 
también escribió versos. Al lado 
de sus escritos en prosa, estos 
parecen pálidos y pobres; pero eso 
no obstante, y aunque efectiva- 
mente lo sean, llevan ese sello 
inimitable que el verdadero talento 
sabe siempre poner á sus obras. 

Entre los más tiernos é inspi- 
rados poetas de la tierra que riegan 
el Goascorán y el Ulúa, está GUA- 
DALUPE GALLARDO (1853-1892), 
á quien personalmente conocimos 
en esta ciudad, allá por los años 
de 1884 á 1885. Recordamos su 
carácter suave que armonizaba 


ñ 
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bien con su voz melodiosa y con 
la mirada de sus ojos negros y 
profundos. Precioso es el romance 
“A Danlí,”” su ciudad natal, y 
bella la composición “Siéntate al 
piano,”” imitación de aquella otra 
“¿Quiéres que cante?”” del colom- 
biano Gutiérrez González. 

He aquí la poesía denominada 

En la muerte de mi padre. 


Murió por fin! El misterioso espíritu 
Se desprendió fugaz de la materia, 
Rayo brillante que tocó la vida 
Para alumbrar un rato su existencia 
Y volar, presuroso, 4 confundirse 
Eternamente con la luz primera. 


Murió por fin, sus venerados restos 
Sepultos yacen en la madre tierra; 
Y nada el mundo de su vida guarda; 
Y nada al mundo de su vida queda; 


Pero vive una esposa que le llora, 
Que junto con su hijos le recuerda ; 
Y fijas sus miradas en el cielo 
Una plegaria sin cesar elevan, 
Mientras guarda su imagen la memoria 
Y tras el alma el pensamiento vuela. 


Justamente celebrado como uno 
de los mejores bardos hondureños, 
es MANUEL MOLINA VIJIL (1853— 
1883), quien probablemente tras el 
vano anhelar de un amor infor- 
tunado y después de haber sufrido 
perturbaciones en su razón, puso 
trágico fin á su existencia en lo 
más florido de sus días. 

Inspiración, brillantez y senti- 
miento, cualidades sin las cuales 
la poesía no es ni puede ser nunca 
lo que debe de ser—la flor pura y 
espontánea del alma—sobresalen 
en todas las composiciones de aquel 
vate sin ventura. Reproducimos,, 
sin escoger, la primera que se nos 
viene á la mano: 


os 


Tú. 
Eres la misma que buscado había 
En mis horas de llanto y de agonía, 
En mis noches de insomnio y de dolor; 


La misma, siempre pura, siempre bella, . 


Como el rayo apacible de una estrella, 
Como el casto perfume de una flor. 


- En tus ojos el alma estremecida 
Bebió el fuego sagrado de la vida, 
Poblando de ilusión la soledad ; 

Y fué tu imagen la vestal hermosa, 
La pira con que alumbra silenciosa 
Su lóbrego santuario la deidad. 

Tú tienes en favor de tu ventura, 
La paz de la inocencia, la hermosura 
Y la casta sonrisa del placer; 

El incienso del mundo y su perfume 
Ante tus bellas plantas se consume.... 
Más pareces un angel que mujer. 


Eres joven aún. Talvez ignoras 
Que hay en la vida prolongadas horas 
De duelo, de infortunio, de aflicción; 
Que ce el amoroso ruego, 

Cada ¡ay! es una lágrima de fuego 
Que 1 nOs vi ene á quemar el corazón. 


4 ¿Para qué revelarte lo sufrido 

i no debes saber lo que he sentido, 
Lo mucho que he sentido y siento aún? 
¿Para qué es arrancarte de tus sneños 
Tranquilos, apacibles, halagiieños, 
Poblados de armonías y de luz? 

Oh, no! Nunca sabrás lo que padezco ; 
Por tu misma ventura te lo ofrezco; 
No quiero que tú aprendas á llorar; 
No quiero que brindándome un consuelo, 
Las refulgentes luces de tu cielo 
La nube del dolor vaya á empañar. 


- Ay! cuántas veces con afán vehemente 
Luché por arrancarte de mi mente, 

Por borrarte también de mi pasión ; 

Ma ¡ay! inútil fué; todo fué en vano, 
Porque al contacto de tu dulce mano 

Se inflamaba de amor mi corazón. 


Mas, ¿para qué ocultarlo si lo sabes, 
Si te lo estoy diciendo, si las llaves 
Tienes tú del santuario de mi fé? 
¿Para qué es engañarme y engañarte 
Diciendo que no debes formar parte 
De este amor infeliz?.... Yonolo sé, 


Y te amo con delirio: te amo mucho: 
Estando en tu presencia tiemblo y lucho 
Para ocultar al mundo mi dolor. . 


Me basta conocerte, amarte 4 solas, 
Saber que tú lo sabes ; ; y en las olas 
De tu aliento vital beber amor. 


joven E pulsa 


son sus composiciones “A Colón' 


e su siguiente adiós NA 


JOSEFA Carrasco que e da 


y “A la Juventud Hondureña” y 


Al lago de Vojoa. 


Pi 


Si blanca garza, cual la nieve, fuera 
De tus playas ¡oh, lago encantador! 
Por siempre enamorada yo viviera. 
Y tu oleaje suavísimo batiera 
Gozando de tus ondas el frescor. 


Si de tu orilla lirio pudoroso 
O palma fuera de esmaltada sien, 
Mi perfume te diera delicioso, 
La voz de mi susurro cadencioso 
Y el suave beso de mi amor también. 


Mas ni lirio, ni garza, ni palmera, 
Nada soy á tu orilla; adiós, adiós; 
AVÁá lejos talvez á mi alma espera 
El rudo embate de desgracia fiera 
Que me siga quizá por siempre en pos. 


Ya no veré tus matizadas aves 
Ni escucharé el rumor de tus florestas ; 
Ni miraré tus flotadoras naves 
Que se deslizan por tus ondas suaves 
Ni tus montañas de elevadas crestas. 


Bandadas de luciérnagas flotando 
Yo, junto á tí, no más veré brillar 
En noche oscura, ni el quejido blando 
Escucharé del ave que cantando 
Viene ante tí sus penas á exhalar. 


¡ Adiós, mi lago; adiós mis avecillas ! 
Adiós !loh, sauces de agradables sombras! 
Adiós, risueñas, poéticas orillas, : 
Adiós mis bellas, dulces tortolillas! e 
Mi labio siempre con amor os nombra. 


Adiós paisaje encantador y hermoso 
Do la mano de Dios se admira tanto; 
Sitio de calma, de placer y gozo 
Donde refugio el corazón ansioso POE 
Halla en su angustia y su mortal quebranto 


Mv 
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. GONZÁLO GUARDIOLA, nacido 
en Comayagua en 1848, ha culti- 
vado con buen éxito la poesía, 


asegurándose que tiene escritas 


varias leyendas que aún no ha dado 
á la estampa. Sus composiciones 
principalesson “Los bardos, '* “La 
felicidad”” y el “Himno al Sol,” 
imitación —no muy buena porcierto 
—de Espronceda. No reprodu- 
cimos ninguna de ellas por ser 
bastante extensas. : 
JOSÉ SANTOS DEL VALLE. Vió 
la luz en Tegucigalpa en 1849. 
Aunque dedicado al comercio, no 
ha perdido la afición, que siempre 
la tuvo y grande, á las musas. 
Notamosentre sus poesías, la deno- 
minada ''Un recuerdo á María,” 
que es de mérito indudable por 
su corrección y ternura y que por 
su mucha extensión tampoco po- 
demos insertar en estas líneas. 


CARLOS ALBERTO UCLÉS 
(1854), es buen prosista y poeta 
fluido y abundante. Asícomo los 
poetas anteriores pueden conside- 
rarse todos como románticos, este 
y los que siguen—excepto los últi- 
mos que indicaremos á su tiempo— 
peftenecen á la escuela ecléctica, 
que en España tiene maestros y 
representantes tan grandes y glo- 
riosos como Campoamor y Núñez 
de Arce. 

Para dar una muestra de su 
estilo, reproducimos el siguiente 
fragmento de la composición inti- 


tulada ''Nocturno,'” del señor: 
Uclés: 
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Abre la puerta, hermosa castellana, 
Al triste trovador, 

Que está aquí enfermo, al pie de tu ventana, 
Muriéndose de amor! 

Vengo á tus plantas, pobre caballero 
Cortés, rendido, leal, 

Y te dirá lo mucho que te quiero 

. Mi trova provenzal. 

Música finge del Edén tu acento, 
Tus ojos garzos, luz: 

En tu boca hay las rosas del aliento 
Y las perlas de Ormuz, 

Oro refleja tu cabello rubio 
El rocío tu tez, 

Y azucena pareces del Danubio 
Por tu regia altivez. 

Con tu desdén me imaginé olvidarme 
Para siempre de tí; 

Y pienso en tí: tú debes perdonarme. ... 
Conduélete de mí! 


CARLOS F. GUTIÉRREZ (1861- 
1899), es poeta, en general, dulce 
y correcto. Publicó sus composi- 
ciones bajo el título de “Piedras 
falsas”” y escribió además, una 


novela del género naturalista, lla-. 


mada “Angelina. ”” 
. Bien pensada y bien 'escrita es 
la poesía suya que sigue: 


Recuerdos. 
I 


Sueño parece! Mi gentil doncella 
Enyuelta en tenue y vaporoso velo, 
Salió á la reja temblorosa y bella, 
Como aparece diamantina estrella 
En la azulada inmensidad del cielo. 


II. 


Indecisa volaba por oriente 
Con sus alas magníficas la aurora ; 
Períumaban las flores el ambiente: 
Y reflejos de nacar, levemente 
Matizaban su frente seductora. 


TIT. 


En sueltos rizos, descuidada, airosa,. 
Descendía su negra cabellera; 
Y de sus labios húmedos, de rosa, 
Se escapaba en corriente misteriosa 
Un perfume sutil de primavera, 


EE Ñ 


Volaron los momentos, vino el día: 
Sentí gemir el corazón opreso; 
Me dió su mano temblorosa y fría, ; 
Y en el lazo dulcísimo de un beso 
Unióse su alma con el alma mía. 


A EA ERA AN 
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RAMÓN REYES (1861-1886 ). 
Fuéabogadoy periodista. Escribió 
notables estudios en prosa, y entre 
ellos el denominado “Los grandes 
revolucionarios, ''en el que se ocupa 
en esbozar la figura del más terrible, 
implacable y sangriento de todos: 
Voltaire. 

Escribió también en verso, reve- 
lando sus composiciones poéticas 
disposiciones felices, que con la 
temprana y trágica muerte de 
Reyes—fué fusilado por revolucio- 
nario durante la administración 
Bográn—se malograron. 


Notoria es en este poeta, así 
como en otros varios de los vates 
hondureños, la influencia literaria 
que en ellos ejerció el ruiseñor de 
Bayamo, el gallardo é inspirado 
Palma, último trovador de los 
tiempos caballerescos y románticos, 
quien, como es sabido, residió por 
algunos años en Honduras, á la 
que amó como patria, y en cuyos 
montes y pinares de una grandio- 
sidad incomparable, aún debe de 
oírse y se oirá por muchos siglos, 
mezclada con el susurro del aire y 
el rumor de las fuentes, la arro- 
badora y dulce melodía de sus 
rimas. 

MIGUEL A. ForTÍN (1863). 
Vibra á veces en su lira la cuerda 
patriótica, á impulsos del senti- 
miento y de la cólera que en el 
poeta infunden la persecusión é 
injusticia que sufriera de un go- 
bierno que le vejó y que acabó por 
caer derrocado. Pero esos arran- 


“en la 
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ques son en Fortín pasajeros: su 
elemento es la melancolía y la 
ternura, como lo demuestran sus 
composiciones “*'Al Guacerique”” y 
““Serenata'” que conceptuamos ser 
las mejores entre las suyas. 


RómUuLO E. DURÓN, figura 
entre los primeros y mejores poetas 
y literatos hondureños. Ejerce la 
magistratura y ha sido redactor 
de importantes periódicos literarios 
y oficiales. Como al principio lo 
indicamos, á él se debe la publi- 
cación de la notable recopilación 
denominada “Honduras literaria.” 
Entre los escritos de este: distin- 
guido publicista sobresalen las 
versiones que ha hecho al castellano 
de ¡algunos poetas extranjeros, 
como Byron, Longfellow y Romeau. 
La traducción de este último, 
intitulada “La leyenda de la tie- 
rra,”” (obra premiada en concurso 
abierto en 1885 por el periódico 
francés “Le Fígaro Illustré””) es 
digna de leerse. Sino fuera por 
su extensión, gustosos la copia- 
ríamos aquí. 

Buen poeta, y también pertene- 
ciente á la escuela de los anteriores, 
es JUAN RAMÓN CUÉLLAR, “de 
quien se incluyen algunas poesías 
“Galería Poética Centro— 
Americana” de don Ramón Uriar- 
te. He aquí sus versos: 


Al Pabellón Centro-americano. - 


10 
Elévate á la altura, 
Desafía altanero los espacios 
Que lo mereces, pabellón hermoso, 
Con solo recordar tu gran pasado. 


TT. 


Tú me recuerdas ahora, 

Ostentando color azul y blanco, 

La enseña con que el año de veintiuno 
Hiciste pueblo libre al que era esclayo. 


Tm. 


Elévate á la altura, 
Como otros tiempos dignos te elevaron, 
Morazán y sus huestes vencedoras 
De la batalla en los fragosos campos. 


- t IV. 


Elévate á la altura, 
Hermoso pabellón inmaculado, 
Y olvida los ultrajes que te hicieron 
Algunos hijos, por desgracia, ingratos. 


NE 


Tú siempre nos recuerdas 
Aquellos pechos generosos, brayos, 
Que daban su existencia, antes que yerte 
Por las manos indignas ultrajado. 


VI. 


Alzate, y generoso 
Da tu sombra á estos pueblos desgraciados, 
A estos cinco girones de la patria 
Que ban olvidado hasta que son hermanos, 


NTE 


Alzate, la vergiienza 
Talvez haya en sus pechos germinado: 
Y al verse humildes, débiles, pequeños, 
Talvez los junte traternal abrazo. 


¡y ETS 


4 
¡ Hermoso pabellón, prenda querida, 
Que el pecho del patriota pone ufano, 
Quiera el cielo que pronto yo te vea 
Al centro de la América enlazado! 


$ 


No escasearemos elogios á JUAN 
ANTONIO DOMÍNGUEZ, nacido en 
Juticalpa en 1869, y que no obs- 
tante cultivar accidentalmente las 
letras, como sucede á la mayoría 
de los escritores centro americanos, 
ha sabido producir composiciones 
brillantes "y sonoras. Su oda 
“Ciencia y Arte” es notable; y 
tiene este bardo algunas traduc- 
ciones del inglés y del italiano, 
entre las cuales preferimos las pri- 
meras. 
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Es Domínguez poeta principal- 
mente objetivo, siendo uno de los 
pocos de esta clase en su patria; 
donde, lo mismo: que aquí, las 
influencias extrañas nos hacen 
apartar constantemente los ojos 
de la que debía ser nuestra grande 
y sin par inspiradora: la hermosa 
é incomparable naturaleza de nues- 
tro suelo privilegiado. 

Como muestra de su estilo, 
copiaremos las últimas estrofas de 
su composición “La Gitarra,” 
que son los que siguen: 


Tú eres el consejero 
tierno y amable, 
del amor que se calla 
casto y sublime, 
porque tus discreteos 
Ss más adorable 
tornan al ser amado 
por quien se gime. 


Tú eres la eterna clave 
de la dulzura, 
el bienhechor consuelo 
de la desgracia, 
la promesa elocuente 
de la ventura 
y el vocero chispeante 
de toda gracia. 


Tu imperio abarca el mundo- 
de la belleza; 
tu cetro no decae, 
nunca declina, 
ya en el palacio vibres 
de la princesa 
ó en el hogar do mora 
la campesina. 


Y en tanto que en los pechos, 
como un aviso, 
ritmen de la esperanza» 
gratos murmullos, ? 
florecerán tus notas con el hechizo- 
de un celestial enjambre 
lleno de arrullos. 


AS 
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Y entre sus sonetos, que los 
tiene muy buenos, reproducimos 
el que sigue: 


El Metro Rey. 


Como al choque del viento cada ola | 
Rumor distinto sobre el mar exhala, 
Hay gradación de notas en la escala 
De la opulenta lírica española. 
El diapasón de una cadencia sola 
Con variaciones rítmicas resbala, 
Y ya el estruendo del clarín iguala 
O gime ya cual plañidera viola. 
La gama de los versos se alza en coro 
Y entona dulces cantos: vibra, ondula, 
Y desgrana de acordes un tesoro. 
Mas como rey á quien su corte adula, 
Surge el endecasílabo sonoro 
Y triunfalmente su canción modula. 
Juro ¡CÉsarR ForTÍN (1866- 
1894), 'es, en el grupo que vamos 
examinando, un poeta netamente 
romántico. Sobresalen entre sus 
composiciones la titulada “'21 de 
Marzo, ”” que tiene sabor humo- 
rístico, género que excepto el padre 
Reyes, han cultivado muy poco los 
ingenios hondureños, y la deno- 
minada “¿Eres la misma?””, que 
es bastante fluida é inspirada. 
Escritor fecundo, y uno de los 
fundadores de la sociedad científico 
literaria “La Juventud Salvado- 
reña,'” de la que ha sido Presidente 
en varias épocas, es DOROTEO 
FONSECA, que nació en Santa 
Bárbara en 1869. 


Hermosa es su composición “A 


* Colón,** leyenda más que oda, 


publicada con motivo del IV cente- 
nario del descubrimiento; y su 
“himno al maestro,”” que reune 
todos los caracteres de las compo- 
siciones de esta clase, fué adoptado 
oficialmente para las escuelas nacio- 
nales del Salvador. 


Buen poeta é infortunado como 
tal fué FÉLIX A. “TEJEDA que 


nació en Olanchito en 1866 y que 


en 1896 puso trágico fin á su vida. 
Hay en sus composiciones reminis- 
cencias beckerianas; pero sólo re- 
miniscencias; que en lo' general no 
imita y manifiesta notable facilidad 
para versificar y una rica y brillante 
fantasía. 

He aquí las primeras estrofas de 
la composición 


Tras la portada. 
(EN SU ALBUM) 
La puerta del alcázar, 
abierta está, señora; 
pasar pueden por ella 
* envueltos en la aurora 
los seres impalpables 
que habitan en la luz: 
de marmol son los muros 
de arábigas ventanas; 
dorados son los marcos 
de lunas venecianas 
y ostenta el cortinaje 
las perlas del Ormuz. 


Profundo es el silencio 
que reina en los salones: 
en círculos formados 
ostentan los sillones 
el lujo incomparable 
que gasta el oriental. 
La Alhambra le ha prestado 
sus ricas bordaduras, 
la mano de un artista 
bellísimas figuras, 
la nieve su blancura, 
reflejos el cristal. 


Al beso matutino 

del alba cariñosa 
las gotas del rocío 

se cuajan en la rosa 
y en lágrimas de flores 

bañado está el jardín : 
esperan impacientes 

la mano alabastrina, 
que pueda colocarlas 

en jarros de la China 
llenando de fragancia. 

el bello camarín. 
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- Representantes de los últimos 
movimientos literarios que han 
egendrado realistas, parnasianos y 
decadentes, sonen Honduras JUAN 
RAMÓN MOLINA y FROILÁN TUR- 
£IOS; y éste en mucho más alto 
grado que aquél. | 

Si en Molina hallamos ya un 
““*polífono mar que el orto dora” 
y unos cíclopes ''de musculosos 


, 


biceps admirables;”” en Turcios 
“se ve temblar el alma de la tarde 
sonora'”” y hay una Krysís (no 
crisis) cuya boca es ““flor maldita;”” 
sus brazos “serpientes lujuriosas”” 
y “ámplias rosas”? sus caderas, 
“que se abren en el templo de 
Afrodita.” 

Con todo, nieste ni mucho menos 
aquel, llegan á los delirios y extra- 
vagancias, ni ála oscuridad y alam- 


bicamiento de los actuales orfebres 


culteranos. 

Por el contrario uno y otro, en 
lo que han escrito libres del con- 
tagio, pueden presentar bellas y 
pulidas composiciones. Molina 
tiene “El Aguila”? que como “La 
Paloma”” de Darío es lástima que 
acabe mal, y excelentes sonetos 
que, como se sabe, no es poco 
decir en alabanza. Esto último 
también lo decimos con respecto á 
Turcios. 

He aquí uno de los sonetos del 
primero: 


Nerón. 


Arden en los jardines opulentos 
Como antorchas los mártires cristianos, 
Aplauden los serviles cortesanos 
Ebrios de sangre y de licor sedientos. 

Hinchan las flautas los nocturnos vientos, 
Alzan la copa de marfil las manos, 
Baña la luz los pórticos cercanos, 
Oyenee carcajadas y lamentos. 

Bajo un dosel asiático tendido 
Mira Nerón, de púrpura vestido, 

La festival esplendorosa y fiera; 

Y arrojando bostezos desdeñosos 
Pasa los dedos finos y nerviosos 
Sobre la rubia piel de su pantera.  * 


Y el siguiente de Turcios, que 
tiene algo de aquella sublime y 
tierna melancolía de Lamartine: 


Virgen del cielo. 


Murió cuando las lluvias tempraneras 
Hicieron fiorecer las clavellinas, 
Y en su vuelo las pardas golondrinas 
Buscaron el calor de otras riberas.. 

Ya no verán las dulces primaveras 
Coronar de verdura las colinas, 
Ni entre gus manos diáfanas y finas 
El violín rojo llorará quimeras. 

Murió cuando la tarde moribunda 
Su última luz, doliente y errabunda 
Hizo brillar colmada de misterio. 

Crece en su tumba que la yedra viste, 
Emblema de su espíritu tan triste, 
Una pálida flor del cementerio. 


Además de los dichos, han culti- 
vado en distintos tiempos la poesía 
lírica en Honduras, los siguientes: 
Carlos Gutiérrez, Justo Pérez, 
Teodoro Aguilúz, Francisco Va- 
quero, Juan Ramón Reyes, Adán 
Cuevas, Lucila Estrada de Pérez, 
Miguel Rico Guardiola, Jesús To- 
rres Colindres, Valentín Durón, 
Juan Ramón Valladares, Carlos 
E .Bustillo, Jerónimo J. Reina y 
otros que figuran en segunda fila. 


: ALBERTO MENCOS. 
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SECCION OFICIAL 


Sesión celebrada el 23 de Enero de 
1902, á la que asistieron los señores 
Decano, Licenciado don Salvador 
Escobar: Vocales, señores Licen- 
ciado don J. Francisco Azurdra, 
Licenciado don Vicente Saenz, 
Licenciado don Manuel Valle y 
Licenciado don J. Eduardo Girón 
y Secretario don J. Daniel Ra- 
MÍVEZ. 

e 
Abierta la sesión á las 8 y 50 
minutos de la mañana se procedió 

á leer el acta de la sesión anterior 

la que fué aprobada sin modifi 

cación alguna. 


¡BE 


Se dió cuenta con el dictamen 
suscrito por el Vocal Licenciado 
J. Francisco Azurdia y relativo á 
la solicitud de don Felipe Angulo 
contraida á que se declare la equi- 
valencia del titulo de Bachiller en 
Ciencias y Letras extendido á su 
favor por el Director del Instituto 
Nacional de la República de “El 
Salvador”” á quese declare también 
la equivalencia de los exámenes de 
Derecho Constitucional, Derecho 
Natural, Codigo Civil 1? y 22 libros: 
que se le declare válidos los cursos 
de Derecho Internacional, Código 
Civil 3% libro, Derecho Adminis- 
trativo y Economía Política; y por 
último que se le matricule en el año 
que corresponda. La parte final 
del dictamen de que se trata dice 
así: 


“Resumiendo, mi opinión es la 
siguiente: 1? que se de valor y 
equivalencia al título de Bachiller 
que se ha presentado: 2% que se 
de valor á los referidos exámenes 
que el señor Angulo hizo en la 
Universidad de El Salvador y ses 
declare equivantes á los del 1% curso 
de nuestra carrera de Derecho: 32 
que se de valor á los cursos que el 


mismo señor hizo en las materias 
de Derecho Civil 3% libro, Derecho 


Diplomático, Derecho de Gentes 
(Tratado de Paz), Derecho de Gen- 
tes (Tratado de Guerra) y Derecho 


Mercantil y se declaren equivalentes 
á los de segundo áño, permitien- 


dole examinarse en ellos por tiempo; 
y 4% que previa comprobación de 
haber sido aprobado, el señor An- 
gulo pueda inscribirse en las mate- 
rias del “3% curso. Damian 
Directiva resolverá sin embargo, 
lo que estime más conveniente.— 
Guatemala, 16 de Enero de 1902. 
—Azurdia.”” 


LM 


Se leyó la solicitud de don J. 
Ramón Lozano contrída á que el 
titulo que acompañó de Graduado 
en Ciencias y Letras que le fué 
extendido el 3 de diciembre de 1898 
por el Director del Instituto Na-' 
cional de Segunda enseñanza de 
Tegucigalpa, República de Hon- 
duras, se declare equivalente al de 
Graduado en Ciencias y Letras de 


esta República para poder inscri- 


birse como cursante de esta Fa- 
cultad. 


LA ESCUELA 


Puesta á debate la referida so- 
licitud se accedió á ella una vez 
que el titulo de que se trata se 


halla debidamente legalizado. 
1%: 


Don Vicente Flores Santos so- 
licita que se declare la equivalencia 
del título de Bachicher en Ciencias 
y Letras que le fué extendido por 
el Director del Colegio “El Por- 
venir”? de la Ciudad de Teguci- 
galpa, República de Honduras, y 
que se le declare válidos los exáme- 
nes hechos en la Facultad de 
Jurisprudencia y Ciencias políticas 
de la nombrada República de 
Honduras. Para este efecto acom- 
paña el título que se ha dicho y 
dos certificados en que consta que 
el expresado señor Flores Santos 
fué examinado y aprobado en las 
siguientes materias: Derecho Na- 
tural, Prolegómenos del Derecho, 
Derecho Romano, 1“ curso, Dere- 
cho Civil 1% curso, Derecho Civil 
8 22 curso, Economía Política y 
Estadística, Derecho Penal, De- 
3 recho Romano 2? curso, Derecho 
Er Civil (Libro 4? del Código) Derecho 
«Y Internacional Público y Derecho 
TE Administrativo. 

2 Leída que fué la solicitud en 
referencia y teniéndose en cuenta 
que los documentos que se 
acompañaron están debidamente 
legalizados se acordó: declarar la 
: equivalencia del título de Bachiller 
p al de Graduado en Ciencias y 
% Letras: la validez de los exámenes 
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y que en consecuencia el señor 
Decano, inscriba al repetido señor 
Flores Santos en el año que le 
corresponda. 


Mi 


Al estudio del Señor Licenciado 
J. Eduardo Girón y para que se 
sirva abrir dictamen se mandó 
pasar la solicicitud de don Flo- - 
rencio Urizar contraida á que se 
le exónere del pago de los derechos 
de matrícula y exámen y que se le 
admita practicar por tiempo los 
exámenes de las materias siguien- 
tes: Derecho Mercantil, Derecho 
Internacional, Derecho Penal 1% 
curso, Literatura y Filosofía de la 


Historia. ; 


vI. 

Se dió lectura al memorial pre- 
sentado por don Rodolfo Gálvez 
Molina en el que solicita se le 
exónore del pago de los derechos 
de matrícula y exámenes de la 
carrera de abogado fundándose 
en que por sgr pobre no puede 
satisfacer esos gastos. 

Se puso á discución esta solictud 
informando el señor Decano que 
por el conocimiento particular que 
tiene del señor Gálvez Molina le 
consta ser cierto lo que expresa 
así como que es de buena conducta 
y aprovechado en sus estudios, 
y como igual manifestación se hi- 
ciera por los demás miembros de 
la Junta se acordó exonerar al 
señor Gálvez Molina, por ahora, 
del pago de los derechos de ma- 
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trícula correspondientes á las mate- 
rias del 1% año, y á reserva de 
hacerse igual exoneración en lo 
sucesivo,lo mismo que con respecto 
á los derechos de exámenes si las 
circunstancias del solicitante fue- 
ren las mismas. 
Y: 

Se dió cuenta con el memorial 
presentado por don Francisco Rol- 
dán Arana quién pide se le exonore 
de los gastos de matrícula y dere- 
chos de exámenes quela ley requiere 
para optar al título de Abogado, 
fundandoseen quees pobre. Pues- 
ta á discusión se dispuso que para 
resolver lo que se estime conve- 
niente se diga al Señor Roldán 


Arana quecompruebelos extremos 


á que se refiere el inciso 12 artículo 

200 de la Ley orgánica y regla- 

mentaria de Instrucción Pública. 
vIIL ; 

AL: Vocal Ze 
Vicente Saenz se mandó pasar, 
para que se sirva abrir dictámen, 
el memorial en que se solicita la 
incorporación en esta Facultad de 
don Antonio Ramón Lagos, acom- 
pañándose el título de Abogado 
extendido á su favor por la Corte 
Suprema de Justicia de la Repú- 
blica de Honduras. 

IX. 


En cumplimiento del inciso 6? 
del artículo 200 de la Ley de Ins- 
trucción Pública, se procedio á 
designar las ternas que deban 


practicar losexámenes del presente. 


año, habiendo quedado organi- 
zadas del modo siguiente: 


Licenciado don 


Primera terna. 
Presidente: Vocal 1* Licenciado 
don José Farfán; examinadores: 
Licenciado Don Felipe Neri Prado 
y Licenciado don J. Eduardo 
Girón; Materias: Derecho Civil 12 
y 2? cursos. Derecho Adminis- 
trativo y Derecho, Constitucional. 


Segunda terna. 
Presidente: Vocal 22 Licenciado 


don Vicente Saenz; examinadores: 


Licenciado don Víctor M. Estévez 
y Licenciado don FedericoVielman. 
Materias: Filosofía del Derecho. 
Derecho Internacional y Procedi- 
mientos Judiciales 2? curso. dd 
Tercera terna. 
Presidente: Vocal 3? Licenciado 


¡don Juan M. Guerra; examina- 


dores: Licenciado don Manuel J. 
Alvarado y don Juan Calderón 
Valdéz; Materias: Derecho Mer- 
cantil. Derecho Penal 1? y 2? cursos 
y Práctica del Notariado. 
Cuarta terna 

Presidente: Vocal 4% Licenciado 
don Manuel Valle; examinadores: 
Licenciado don Carlos Salazar y 
Licenciado don Manuel Paz; Ma- 
terias: Filosofía de la Historia 
Economía Política. Procedimien- 
tos Judiciales 1% curso y Oratoria 
Forense y Literatura Española y 
Americana. 

be 

Se levantó la sesión á las diez y 
quince minutos a. m. 

SALVADOR ESCOBAR. 


J. DANIEL RAMIREZ. 
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Extracto de Derecho Internacional. 


' 
> (Continuación). 


Esta cuestión fué resuelta por el tratado 


entre Inglaterra y los Estados Unidos, 


firmado en Washington el 5 de junio de 
1864, estipulándose que los Estados Uni- 


dos tienen derecho de libre navegación 


sobre el rio San Lorenzo y los canales del 
Canadá, comq medios de comunicación 


entre los grandes lagos y el Océano Atlán- 


tico y que este derecho sería tan libre como 
el de los súbditos de S. M. Británica, 
quedando sujeto á los mismos peajes. 


ES ES 


La doctrina respecto á la navegación 
de los ríos fundada en la práctica y 
sustentada por los tratados que se han 
celebrado entre las naciones, es la siguiente: 

Si el río está situado solamente dentro 

del territorio de un Estado se considera 
del dominio exclusivo de éste; y el Estado 
dueño del río es la única autoridad y poder 
que determinará sí es ó no libre su nave- 
gación. : 
- El río que sirve de límite á uno ó varios 
Estados se considera como de su propiedad, 
á no ser que uno de ellos la haya adquirido 
por título válido y legítimo, como primera 
ocupación, compra, etc. 

Si un rio navegable cruza el territorio 


- de varios Estados ó forma los límites de 
. 


uno y cruza el de otro antes de desem- 
bocar en el mar, es principio admitido que 
el derecho de navegación para objetos 
comerciales es común á todos los Estados 
ribereños. Este derecho puede ser regla- 
mentado en su ejercicio atendiendo á la 
seguridad de cada una de las naciones por 
donde corre el rio. 


mn 


Fiore, manifiesta en resumen: que los 
rios navegables que se haflen en comuni- 
cación con el mar y atraviesen ó separen 
el territorio de diversos Estados, son rios 
internacionales; y que la navegación por 
estos rios internacionales debe regirse por 
los principios del Derecho Internacional 
y no por los intereses individuales de 
cualquiera de los Estados fronterizos: que 
las reglas relativas á la navegación fluvial 
deben regir no solamente en la sección 
principal del rio, sino en los brazos del 
mismo que se hallen en comunicación con 
el mar; y por último que cuando el rio 


no atraviese el territorio de dos ó más ' 


Estados sino solo constituye la línea 
fronteriza de ellos y ninguno puede hacer 
valer título de propiedad sobre el rio se 
considera que el centro del rio es el límite 
de las fronteras; pero que conviene notar 
que no siempre la parte central del río es 
la que se encuentra á igual distancia de 
ambas orillas, sino la que se encuentra en 
medio del lecho y es la parte más profunda 
y donde lleva más fuerza la corriente. 


De la libre navegación de los ríos se 
deducen las facultades incidentales de 
amarrar y sujetar los buques á las orillas 
ó islas de los territorios, el de cargar ó 
descargar las mercaderias y el de todos 
los derechos necesarios al de navegación. 

Los Estados en virtud del derecho de 
propia conservación que implica el deber 
de tomar las medidas necesarias para su 
seguridad y en virtud de que deben ser 
indemnizados de los gastos que soportan 
para mantener en buen estado la vía 
navegable y proveer á suseguridad, tienen 
derecho á dictar reglamentos y á imponer 
contribuciones respecto al comercio y 
navegación que se verifique por el río 


dentro de sus respectivos territorios. 


Pero estos reglamentos y estas contribu- 
ciones deben estar arregladas á la justicia 
y á la equidad de tal manera que no hagan 
ilusorio el ejercicio del derecho de libre 
navegación sino que tengan por objeto 
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únicamente, los reglamentos, garantizar 
la seguridad del Estado y las contribu- 
ciones, indemnizar los gastos. 


QUINTO. 
Derecho de Legislación y Jurisdicción. 


Se llama dominio á la función de la 
soberanía sobre las cosas. Imperio, á la 
soberanía en cuanto dá leyes y órdenes á 
las personas. Jurisdicción es la facultad 
de administrar justicia. 


Un Estado no puede considerarse sobe- 
rano é independiente, sí no tiene el poder 
necesario para establecer su legislación; 
por que tal poder es uno de los atribntos 
esenciales de la soberanía y careciendo de 
él, el Estado no podría ejercer jurisdicción 
alguna, ni celebrar contratos, ni llevar á 
cabo las empresas que tuviera por conve- 
niente, ni proveer á sus necesidades ni 
atender á su desarrollo material y moral. 

El derecho de legislación y jurisdicción 
de los Estados es extensísimo dentro de 
sus propios límites. Puede y debe cada 
uno reglamentar y determinar todas las 
cuestiones civiles y criminales: los' requi- 
sitos mecesarios para la validez de los 
contratos, y los derechos y obligaciones 
que de ellos resulten; fijar el procedi- 
miento que deba seguirse para la 
reclamación de derechos y determinar el 
modo como se ha deadministrar la justicia: 
establecer las leyes que fijen la capacidad 
de sus nacionales y la condición de la 
propiedad territorial. Nosolamente sería 
contrario á la independencia de los Estados 
someter su administración á leyes extran- 
jeras; sino que también; estas leyes no 
Menarían su objeto. Las leyes deben ser 
adecuadas á las necesidades de los pueblos; 
y de consiguiente no puede aplicarse á un 
pueblo determinado, la legislación hecha 
para un Estado extranjero. El derecho 
de hacer las leyes y administrar la justicia 
es, pues, exclusivo á cada Estado dentro 
de su propio territorio. No puede 


4 las manos muertas adquirir inmuebles 


extenderse Ó más por que Entallcas se 
violaría la independencia jurisdiccional - 
del otro Estado á que se extendiera. pia 
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La existencia en el mundo de jurisdic- 
ciones territoriales diferentes, con diversas 
leyes, dan origen al derecho internacional 
privado. Los individuos de un Estado 
entran frecuentemente en relaciones con 
los de otro, celebran con ellos contratos 
y los demandaa en juicio. Individuos 
de un Estado pueden también fijar su 
residencia en otro. Las leyes que deter- 
minen la capacidad del individuo pueden 
ser diferentes en los diversos Estados 7 
diferentes así mismoel valor y consecuencia 
que esas leyes fijen á los diferentes actos J 
jurídicos, de todo lo cual surgen conflictos, 
que el derecho internacional estudia y 
trata de resolver, como por ejemplos: el 
del individuo que siendo menor de edad 
por las leyes de su patria y mayor por 
las del Estado extranjero en que reside 
contrae en éste una obligación, que por 
ser menor de edad por las leyes de su 
patria, es nula; y por ser mayor de edad 
en el Estado que la contrae, es válida; ó 
el de una persona que posee bienes en un 
Estado extranjero donde está prohibido 


y en su testamento lega estos bienes á las 
mencionadas manos muertes estableciendo 
así un legado válido con arreglo á las leyes 
del testador y nulo con arreglo á las leyes 
del pais donde los bienes están situados, 
etc. etc. El derecho que resuelve tales 
conflictos tiene actualmente una conside- 
rable importancia debida al contínuo 

aumento de relaciones que han de colocarse 
bajo la garantía del derecho, en un siglo 
en que las naciones se acercan más y más, 
y confunden en las mismas empresas á 
nacionales y extranjeros, quienes deben 
estar seguros de que su derecho ha de - 
respetarse en cualquier punto á donde se 
vean obligados á dirigir sus reclamaciones. 


Indispensable esá los Jueces, Abogados * 
y Notarios el conocimiento de esta ciencia 
por que en la actualidad á cada momento 
intervienen en cuestiones y actos entre 
nacionales y extranjeros que no podrían 
resolver acertadamente ignorando los 
principios y reglas que rigen la materia. 
La multiplicidad y frecuencia de las 
relaciones internacionales ha puesto fin 
á la rigurosa aplicación del antiguo 
principio que fundado en el absolutismo 
del poder de legislación y jurisdicción de 
los Estados, establecía que la acción legal 
se extingue en las fronteras de la nación. 
Hoy se reconoce á las leyes un efecto extra 
territorial siempre que no perjudiquen el 
orden público del Estado donde se quieren 
hacer valer. 


Este efecto extra-territorial se funda, 
según la mayor parte de los autores, en 
la conveniencia y en la moralidad de las 
naciones que no permite que las obliga- 
- ciones más sagradas queden ilusorias, con 
solo que el obligado pase las fronteras del 
Estado en que tuvieron orígen. 


Foelix, dice: Los legisladores, las 
“autoridades públicas, los tribunales y los 
autores, admitiendo la aplicación de las 
leyes extranjeras obran, no conforme á 
un deber de necesidad, ó una obligación 
cuyo cumplimiento puede exigirse, sino 
únicamente por consideraciónes de utilidad 
y conveniencia recíproca entre las naciones. 
La necesidad del bien público y general 
de las naciones ha hecho conceder en 
cada Estado á las leyes extranjeras efectos 
más ó menos extensos, y todas han hallado 
ventajas en este modo de proceder. Los 
súbditos respectivos sostienen múltiples 


interés en negocios celebrados y en bienes 
Sis situados en el extranjero. De aquí 
e dimana la necesidad ó al menos la utilidad 
para cada Estado, en el propiointerés de sus 
súbditos, de conceder ciertos efectos á las 
- Jleyesextranjeras y de reconocer la validez 


0 / de los actos celebrados en los países ex- 
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tranjeros, á fin de que aquellos hallen en 
los mismos una protección recíproca de sus 
intereses. Así es como se ha formado 
entre las naciones una convención tácita 
sobre las necesidades mútuas que no es 
la misma en todas partes: algunos Estados 
han adoptado el principio de la reciprocidad 
completa, tratando á los extranjeros de 
la misma manera que sus súbditos son 
tratados en la patria de aquellos. Otros 
miran ciertos derechos como inherentes á 
la cualidad de ciudadanía, en términos 
que excluyen de ellos á los extranjeros; 
ó bien dan tal importancia á algunas de 
susinstituciones, querehusan la aplicación 
de toda ley extranjera incompatible con 
el espíritu de ellos. Pero lo cierto es, 
que en el día todas las naciones han adop- 
tado como principio la aplicación en sus 
territorios de las leyes extranjeras, salvas, 
no obstante, las restricciones que el derecho 
de soberanía y el interés de sus propios 
súbditos exige.”” 


No opina Fiore, que sea la conveniencia 
y utilidad de las naciones el fundamento 
de la aplicación de las leyes extranjeras 
ó del efecto extra-territorial de ellos sino 
que tal efecto lo tienen por derecho mismo. 
“Para prevenir errores respecto de esta 
materia, dice, conviene que nos esplique- 
mos del modo más claro posible. Al 
decir que la soberanía debe tener la más 
completa independencia para admitir ó 
negar la aplicación en su territorio de las 
leyes extrangeras, no entiendo que no 
haya reglas jurídicas acerca de la autori- 
dadextra-territorial de las leyes, ni afirmar 
que todo dependa del poder discrecional 
del soberano. Si se admitiese que cada 
soberano tiene un poder discrecional é 
ilimitado para impedir que á cualquier 
relación jurídica sea aplicada la ley que 
por si misma debe regirla con arreglo á la 
naturaleza de las cosas, se llegaría á 
exagerar la independencia de la soberanía 
hasta tocar en elerror. No puedo admitir 
la teoría de Foelix, desde el momento que 
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reconozco que hay reglas y principios 
acerca de la autoridad extra-territorial 
de las leyes, así como existen reglas y 
principios acerca del límite que cada ley 
tiene en el tiempo. Reducidos estos á siste- 
ma científico, forman una ciencia; aquellos 
constituyen á su vez un ramo muy distinto 
de la enciclopedia jurídica, que se deno- 
mina derecho civil internacional. Siempre 
resultará cierto que la soberanía no puede 
ser compelida por la fuerza á observar las 
reglas de derecho; de lo que se sigue, que 
si lalegislación de un país extranjero fuese 
discorde y contraria á las reglas jurídicas, 
no se tendrá facultad de citar al legislador 
á explicarse ante nosotros, pero será un 
error afirmar que la independencia del 
poder legislativo puede legitimar la 
conculcación de los principios de derecho. 
Del mismo modo que la verdadera libertad 
no autoriza á obrar mal, porque el abuso 
de la libertad ofende al que lo comete y 
á los demás, así la independencia del 
poder legislativo nolleva consigo el derecho 
de violar arbitrariamente los principios 
según los cuales deberían existir límites 
á las diversas leyes en el espacio; y lo 
mismo debe decirse de la ley á que ha de 
sujetarse libremente la relación jurídica.”” 
Concluye estableciendo los siguientes 
cánones; “(a) El sistema que quita toda 
autoridad á las leyes extranjeras, ó que 
hace proceder la autoridad de las mismas 
del beneplácito del sobereno ó del interés 
recíproco, debeconsiderarse como fundado 
en el modo exagerado de entender el 
principio de independencia delos Estados, 
y no debesser aceptado en el derecho 
internacioual moderno. (b) Los inte- 
reses generales exigen imperiosamente 
que las cuestiones relativas á las personas, 
á los bienes, á las suceciones, al procedi- 
miento y á la ejecución de las sentencias 
extranjeras, se resuelvan de un modo 
uniforme, pero de manera que concilíen 
los intereses generales con la indepen- 
dencia de cada Estado. (c) El derecho 


E 


deben ser integra y completamente 
respetadas; ningun derecho privado, sea. 
cualquiera la ley en que tenga su orígen 
y la persona á quien pertenezca, ninguna 

relación jurídica, proceda de donde quiera 
podrán aplicarse en el territorio con ofensa 
directa ó indirecta del derecho público 
del mismo. (d) El soberano de un 
Estado no podrá, sin comprometer la 
propia independencia, permitir qué, por. 
un acto positivo de un gobierno extranjero 
ó en cumplimiento de un acto privado, 
sean derogadas las leyes de órden público 
Ó las relativas á la buena policía.”” 


Riquelme, hace observar que el cumpli- Ñ 


miento de los preceptos legales ó de los 


actos judiciales procedentes de país extran- 
jero, no lastiman la independencia Pd 
Estado en que se ejecutan, cuando no se 


' imponen por la fuerza, sino que se aceptan p 


por la voluntad del Estado que los ejecuta: Je 
que los actos extranjeros que se reconocen 
eficaces y valederos, no lo son por la 


fuerza de la jurisdicción extranjera, sino 


por la voluntad del Estado que los reva=» 
lida por su propia autorización; y así el 
Juez, que según, esta doctrina, admite 
como válido un acto judicial procedente 
de un país extranjero, ni se somete á la 
ley extranjera, sino que reconoce un hecho 
y hace efectiva una obligación estipulada 
legalmente, ni impone ley extranjera á 
ningún regnícola contra su voluntad, 
pues el regnícola al contratar en país 
extranjero se ha sometido expontánea- 
mente en las consecuencias del contrato á. 
las leyes del Estado en que contrató. 

Para resolver los conflictos de juris- 
dicción, Flubenes establece las reglas 
siguientes: 

1*—Las leyes de cada Estado rigen á 
las personas y las cosas situadas en los. 
límites de su territorio. 


(Continuará). 
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